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Contestación á la carta de dan J . J . B.

C A R T A  II.

C r e o  haber probado, señor m ío, en mi primera carta, 
que vmd. se ha creado un fantasma para poderlo comba­
t ir ,  estableciendo su doctrina contra la libertad absoluta, 
puesto que y o , soy tal Tez, mas en em ip  de e lla , que 
ymd. mismo, aunque la suponga necesaria, y  aun indis­
pensable en casos determinados. H e hecho v e r , ademas, 
que el empeño de sostener, sin razón, un principio abso­
luto , ha conducido á  vmd. á algunas aberraciones, y aun 
á errores en la materia, á  pesar de sus luces y de su 
buena fé. D ije , que sentaba vmd. hechos y  verdades que 
nadie negaba; y  algunos otros, que, ó probaban poco, d 
probaban lo contrario de lo que vmd. pretendía; y  esto 
es precisamente , lo que voy á demostrar en la presente 

carta.
Dice vmd. en el a .°  párrafo de la suya. " S e  sienta 

el hecho, apoyado en facturas, que nuestros vinos no tie­
nen el mejor mercado en los Estados-Unidos de América; 
y  de este antecedente, se dice: luego deben ser libres á 
su salida del reino.”  Y o  no he dicho, señor, semejante 
cosa: no acostumbro á raciocinar tan mal.

Aunque la desestimación de los vinos en los Estados- 
Unidos de Am érica, seria y a , por si misma, una calami-
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dad, que no siendo efecto de alguna cansa local, ó nacicK 
n a l, nos revelaría las que pudieran tener también igual 
influencia, por lo menos, en los demas mercados de Am é­
rica ; sin embargo, en la página 465 párrafo i . °  siento 
los principales hechos, y  hago mis deducciones , no sé sí 
con la severa lógica que vmd. apetece. " L a  cuestión es, 
pues, si en el estado actual de Europa y  de la América, 
y  en el que tiene nuestra agricultura y  comercio, podrán 
nuestros vinos sufrir algún derecho de salida.’  ̂ Y o  no 
me limito á la Am érica, y  menos á los Estados—Unidos: 
comprendo la Europa también: comparo el antiguo estado 
de este comercio, con el que hoy tiene; las comisiones 
que enriquecieron á  los que lo hacían, con las pérdidas 
positivas, que sufren hoy los criadores de nuestros vinos: 
indico los ensayos costosos é  imitiles i que se han hecho 
para mejorarlos, y  hacerlos , no inferiores al vino seco 
de Jerez, que es el que mas estiman la Inglaterra y  los 
Estados-Unidos.

E n el párrafo 3. ° ,  suponiendo que la mayor expor­
tación de nuestros vinos de M álaga, ha sido para Améri­
ca , aSado, página 69. "V eam os ahora cuales son los 
precios corrientes de los Estados-Unidos y  lUo-Janciro,’ '  
que son dos puntos de salida para el continente america­
no; y no me olvido tampoco de los precios de la Habana, 
porque la considero también, como una escala.

No tiene vmd. razón, pues, señor B . , para decirme 
"q u e  yo peco en materia grave contra los principios de 
la buena lógica, la cual nos enseña, quq de un particu­
la r , no debe inferirse una consecuencia universal. E s me­
nester probar que los vinos nada valen; y porqué no va­
len , en Inglaterra, Holanda y  otros puntos del Norte 
de Europa para poder pronunciar un fa llo  tan despótico, 
como la libertad absoluta.”

Y o  senté unos hechos, bien ó mal sentados : pronun­
cié mi Opinión, justa ó injusta; pero sin abrogarme el 
derecho , que no tengo, de someter á  ella la opinión de 
los demas. Vm d. puede tener U  suya, y  yo no la llamaré
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despótica, por mas infundada que me parezca. Perm íta­
me vm d., que le diga, que no se ha hecho bien cargo de 
mi doctrina, ni ha comprendido tampoco la extensión que 
tienen las facturas que cito, n i la influencia que yo 

les doy.
Cuando yo señalo al cUTileeimiento de los vinos, 

unas causas universales, no tiene duda, que mi opinión 
es, que el envilecimiento ha sido general en la América 
y  en la Europa; y  por consiguiente, que no deduzco 
principios generales de hechos particulares.

Burlándome de la doctrina de aquellos empíricos 
acostumbrados á explicar muy cómodamente los fenóme­
nos económicos, que piden mas criterio, que el q«‘¡ 
tien en , les digo en la página ¿ 7 ,  párrafo i .  ‘ Y ,  

qué acudir á la degeneración de nuestros vinos, para 
explicar su envilecimiento? ¿no lo explican suficiente­
mente, otras muchas causas muy conocidas? La guerra 
de 2 5 anos; la separación y  aislamiento de los pueblos 
que el comercio estrechaba, y  hacia sus consumidores y  
amigos; el sistema general adoptado por todas las nacio­
nes europeas de reducir sus consumos á productos ¡mo- 
pios; la prohibición y  crecidos derechos á los consumos de 
delicadeza y  lujo; el alzamiento de la Am érica; el roce y 
comunicación de ella, con el extrangero; el cambio de sus 
usos, costumbres y  antiguas necesidades, ¿no bastan para 
explicar este fenómeno? Y ,  los tratados de comercio, por 
ejemplo, de los Estados-Unidos con la Francia, aliviando 
sus vinos blancos á la introducción, y  gravando ios nues­
tros, ¿no ha hecho pedazos la áncora de nuestra es­

peranza ?
" S e . sienta el hecho, dice vm d., apoyado en factu­

ras, que nuestros vinos, no tienen el mejor mercado en 
ios Estados-Unidos; y  de aqui se infiere que del«n ser 
libres en el reino.”  Perdóneme vm d,, S r. B . “ ¿Q ue 
precios tienen, digo en la carta II , página 65 , á  su em­
barque los vinos de Málaga; cuales son los mercados que 
los consumen? ¿qué relaciones tienen sus precios com en-
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tes con los de Cataluña, Jerez, Benicarló, y  V in aráz?’ '  
Demuestro, que el vino tinto superior, valia en Tarra­
gona 17  rs. arroba; que el vino de Vinaróz comprado á 
S o rli, por R iverter, valia lo mismo; comparo el vino de 
Málaga con el de Adra ,  y  A lbuñol, y  hago ver que 
el precio de éste es superior al de Málaga. Llevo mi de­
mostración hasta los Estados-Unidos y  R io-Janeiro, pro­
bando. i . °  que el de Cataluña era mas barato en r o st  
por galón, que el de M álaga, en N ueva-York; que el 
de Jerez en los Estados-Unidos valia 63 f  rs. vn. arroba; 
el de Tenerife y  Canarias 87 y  el de Cataluña 20 
y  el de Málaga 1 7 7 ,  según las cuatro proformas cuentas 
de venta que he presentado al pdbüco; y ¿esto es deducir 
la  libertad absoluta del simple hecho, de que nuestros 
vinos no tienen el mejor mercado en los Estados-Unidos? 
¿Como se prueban las doctrinas, sino con hechos?

Sin embargo, vmd. sale de la  dificultad con dos gran­
des razones, i.® " L a s  facturas prueban, que en el vino 
no se gana mucho; pero no se prueba que se pierda; 
2.^ ’*No tienen las facturas la fuerza necesaria, para per­
suadir su juicio, porque se hacen dobles, una para ganar 
y  otra para no perder, y  son como las cuentas de propios 
de los pueblos. ”

Cuando se considera, Sr. B . , el estado de prosperi­
dad, ó de decadencia de un ramo de industria, ó de co­
m ercio, no debe mirarse por el solo lado de una clase 
determinada de productores; es preciso abrazar todos los 
eslabones de la vasta cadena de la producción. E l criador 
de vinos, y el especulador podrán no perder; es decir, 
podrán reembolsarse de su capital, con algún pequeño 
beneficio, como recompensa de su trabajo ; pero este be­
neficio, que deberla pagar el consumidor, puede ser tam­
bién que lo pague el cosechero; y  este es el mal; porque 
si aquel puede libremente abandonar su industria, y  dar 
otra dirección mas dtil á  sus capitales, este no puede fá­
cilmente abandonar sus tierras, ni aplicarlas á otra espe­
cie de cultivo, Hace lo que puede: lo que la necesidad le
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acossejA, y  lo q“ ® y® mismo he visto en Málaga. Can­
sado de sufrir la ley del criador de vinos; ley que no es 
despótica, porque el criador sufre la misma; afligido de 
ver el envilecimiento de los frutos de su tierra y  de su 
trabajo; desesperado de no poder sostener, con su pro­
ducto, las necesidades de su familia, abandona las labores 
de sus viSedos, pisa mal su uva, y  de aqui la degenera­
ción y  la inferior calidad de sus vinos: los vende y  sacri­
fica el patrimonio de sus padres. Cuando prosperaba esta 
producción, un lagar de mil doblones, era un mayorazgo 
para una familia: hoy se malvende por dos mil pesos, lo 
que costó y  valia , hace pocos años, diez mil. U n  lagar 
es un censo: una viña un billete perdido de lotería. La 
casa de Heredia de Málaga ha comprado á don Luis Ca­
ballero en I.® de julio de este año, y  no valiéndose de 
la necesidad de éste, que es un hombre de gran fortuna, 
dos viñas situadas en e l partido chapera, llamadas de 
san Luis y  san José, con a 4S.oo&  cepas, y  con hermosas 
casas de campo, todos los útiles necesarios para la labran­
za , muebles, bestias y  cosecha pendiente, todo en i 3o.ooo 
reales, cuya cantidad gastaría probablemente este caba­
llero en edificar una sola de las casas. Esta compra hecha 
únicamente por lindar estas viñas con otra de la propie­
dad de Heredia, y  con objeto á adelantar su meditado 
plan de mejorar nuestros vinos, produjo la oferta de infi­
nitos viñedos, á precios viles; y  ¿qué revela á vmd. esto, 
Sr. B . , sino que estas máquinas productivas están gasta­
das ; ó que sus ruedas necesitan de mucho aceite para 
andar. Q ue un hombre poco razonador incurriese en la 
vulgaridad de creer, que se gana en la producción de 
vinos, porque se crian y  exportan, nada tendría de ex­
traño; pero vmd. que conoce las causas, y  los efectos, y 
sabe estudiar la acción é influencia respectiva de aquellas 
y  de estos, me admira.

“ Pruébase, dice vm d., que unos vinos ganan m as, 
que otros; pero que esto será accidental, algunas veces: 
unos mismos frutos, acaso y sin acaso, tendrían contra-
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ríos resultados, si se preisentasen en otros mercados, que 
los de los Estados-Unidos; porque el capricho y  la moda 
declinan un género, que estuvo en boga, al paso que le­
vantan otro despreciado y  envilecido.'*

Diga vmd. con exactitud y  verdad, que unce vinos 
pierden mas que otros, ya por su calidad, ya por el esta­
do de los mercados, ya por el hábito y  la costumbre; 
pero que perdiendo todos, en el sentido que he explicado, 
debe favorecerse sn extracción, por medio de toda la li­
bertad posible. Y o  tengo mas derecho para exigir de vmd, 
esta confesión, que vmd. para exigirme la confesión de lo 
que quiere; porque he demostrado el envilecimiento de 
los vinos, y  le he señalado sus causas; mientras que vmd. 
no demuestra nada.

Recorra vmd. en su memoria la historia del café de 
la isla de Cuba: deténgase un poco, y  encontrará demos­
tradas estas dos verdades, i.^  Que el envilecimiento de 
un producto, cualquiera que sea su causa, acaba con la 
producción, a.® Que influyen mas de lo que á vmd, le 
parece en su envilecimiento, asi los derechos de importa­
ción , como los de exportación. Cabalmente es un producto 
que puede comp.irarse con nuestros vinos.

En el año de 1 8 1 8 , su extracción de la Habana y  
Matanzas, fue 9 16 .6 3 4  arrobas; y  en i 83o, 1 .3 4 5 .7 2 6  
es decir, tuvo un aumen to de 3 o p  ®/q.

Por el solo punto de Matanzas fu e , en el primer 
ano, i 36.9 16  arrobas; y e n  el segundo 2 8 8 .4 6 7 , la 
mayor que hubo en los trece años anteriores; y ,  ¿qué su­
cedió? Lo que no pudo menos de suceder; que esta baja 
aumentó el consumo desde i 66 .5o o .o o o  libras, que se 
introdujeron en Europa en i 83 i , hasta a10 .90 0 .ooo 
que se consumieron en 18 3 9 ; y  a S a .S o a .S o o  en i 83o. 
L a  baja de sus precios, y  el impulso que entonces dieron 
las tarifas de Europa á la producción de los azúcares, hi- 
eieron , que se abandonase la del café en las demas Anti­
llas. Guadalupe redujo su cosecha á 3.400.000 libras: 
la M artinica, que producía seis millones, produce uno.
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Sanio Domingo que exportaba en 1 7 8 6 , 77.700 .000 li­
bras, boy exporta 33.3o o .o o o . Java produjo en 18 2 8 , 
55;o 56. p o o , y  en 1 8 2 9 , 4.2.180.000.

y ,  ¿«abe vmd. por qué hay cafetales? Porque ios 
exiragos de la naturaleza ban venido fellzineiite á su 
auxilio. Los huracanes, los asolaron en muchas partes de 
la  In d ia; y han perecido muchos en la isla Borbon, por 
k  mortandad que ha acometido á. los bosques negros, 
protectores de este árbol. S in o, ¿cómo había de soste­
nerse con su bajo precio y  el gran consumo? Y o  me asom­
bro al le e r , que en el aS» de 18a 1 ,  consumieron 
los Esudos-^Unidos 14 .8 a9 .6 0 0 ; en »3 , 17 .76 0 .0 0 0 ; 
en s 4- ,  19 .9 8 0 ,0 0 0 ; en a 5 , 2 i .o g o .3 o o ;  en a b ,
a 5.53o .o o o , y  en el dia 33 .3o o.ooo .

Este inmenso consumo no puede explicarse sino por 
una inmensa degradación en sus precios.

Antes de deducir todas las consecuencias, que natu­
ralmente se derivan de estos hechos, y  que destruyen, 
Sr B . ,  toda su doctrina; y  aun antes de confirmarlos, 
con el ejemplo de los aztícares, debo hacer ver la influen­
cia que’ todo derecho, grande ó pequeño de importación, 
y  de salida, tiene sobro los precios, sin salir del ejemplo 

del. café.
Tengo á la mano una memoria publicada por los cor­

redores de Londres, y  veo en ella la poderosa acción que 
ha .teqido el derecho del café sobre su precio venal y 

corriente.
En el año de 1 7 9 5 , el derecho era un schelm, cinco 

peniques lib ra , y  el consumo fu e, 2.282.000 libras. Se 
redujo á 7 peniques en 18 18 , y el consumo fue 8.282.000: 
se aumentó en 1 8 1 9  á  un schelin, y  bajó el consumo, 
con respecto al del año de i 8 o 8 ,  y  fue 7 .10 3 .4 0 9 , 
ó 1 .7 3 4 .5 9 1  libras de menos. Bajó el derecho en iS a S  
á 6 peniques, y el consumo fue 11.0 8 0 .970  libras; y  ha 
ido después en progresmn ascendente, puesto que en el 
año de i 83o ,  el consumo lia sido, incluyendo la Irlanda 
y  U  Escocia, 21.728.000.
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Dedúcese de todo lo dicho, i . que, aun suponiendo
que los cálculos de vm d., - Sr. B . , sean exactísimos sobre 
la extracción de vinos en el quinquenio último de 18 36 
á i 83o , comparada con la de 179 2  , y que la de estos 
últimos años, exceda á la del tipo en 5 i s . 3 i 8 arrobas, 
salvo el pequeño error en sus guarismos, nada prueba 
de lo que vmd. quiere; <5 mas bien prueba todo lo con­
trario. Y , digo que aunque sean exactísimos, porque 
aunque no se pueda demostrar tan matemáticamente, 
como yo quisiera, que las exportaciones para el Norte de 
los vinos de M álaga, son hoy un décimo de las que fue­
ron, parcialmente puede demostrarse hasta la evidencia, 
por la exportación de una de las casas mas especuladoras, 
muy conocida y  aun existente.

La casa de Lambrecht Roose y Compañía, cargd 
para el Norte.

S£SDE. BASTA.

Día. Mes. Año. Dia. Mes. Año. Arrobas.

I.® Enero. * 79* 3o Junio. *793 S o o o o
I.® Julio. *793 3 1 id. * 7 9 3 60000
I.® id. *7 9 5 id. id. 17 9 7 70000
I.® *797 id. id. i 7qq 80000
1.® id. *799 id. Diciembre. 180 1 113000
I . » Enero. 1803 3o Junio. i 8o3 9^000
1.0 Julio, 1 8o3 3 1 Diciembre. i 8o4 5 io o o
I.® Enero. i 8o 5 id. id. 1807 107000

Ahora todas las casas de M álaga, no embarcarán
para el mismo punto 3 0000 arrobas.

La cuestión no e s ,  si se exporta mas 6 menos, sino 
edmo se exporta; qué valores producen las cantidades 
exportadas; qué influencia tienen estos valores en la pro­
ducción del comercio y de la tierra; cuál es el nivel, 
entre la producción y  consuma , en el cual se encuentra 
el barómetro de la riqueza. Vuelvo á repetir: á estos
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errores conducen los guarismos, cuando se aíslan del 
raciocinio y de la buena doctrina; cuando se hace de 
ellos , una demostración científica, y  se consideran, como 
lo hacen los balancistas , cual si fuesen el resultado in­
falible de hechos, que nunca pueden ser materiales, sino 
relativos á los tiempos , á las circunstancias y  á la va­
riedad de los países.

Infiérese tam bién, "q u e  aunque no se hayan dis­
minuido, antes por el contrario, aumentado las Locas 
que se regalan con nuestros v in os,”  no por eso dejará 
de ser cierta la degradación de sus precios , y  la ruina 
del criador y  del cosechero. Cuanto mayor fuese el nú­
mero de estas bocas, tanto mas grande deberá ser su 
pérdida positiva y  real ; porque en tanto se alimenta el 
número de consumidores, en cuanto bajan los precios, 
como sucedió con el café.

Aun supue.sto este hecho infalible , este raciocinio 
irresistible, quiere vmd. Sr. U ., "q u e  nuestros vinos pa­
guen precisamente, porque se ha aumentado el consumo, 
un pequeño derecho, que ciertamente no lo disminuirá; 
ya  porque en los años de mayor gloria para nuestros 
vinos, no trabó el consumo los 5 rs. que pagaban en ar­
roba los de Jerez; los i 6  mrs. que pagaban los de Se­
villa ¡ I  a o los de los demas puertos de Sevilla y  Grana­
da; 20 mrs. los de Sevilla y  M urcia; lo  ios de Cataluña, 
y  1 7 los de Mallorca.”  No quiere , es verdad , estos 
crecidos derechos; pero sí el indicado en otro tiempo 
de f  ó I  de maravedí ; ó de i  ó 2 mrs. en cuartillo , ó 
sea , I  de real, y i  ó 2 rs. en arroba, correspondien­
te al 3 p de su valor.

Véanse aquí cuáles son las teorías de las cabezas 
rentísticas, en cuya categoría , ha querido clasificarse 
el Sr. B . ; y lo que mas extraño es , que pueda discurrir 
de este m odo, un hombre tan versado en negocios, y  
tan conocedor de la marcha que han seguido las produc­
ciones de la costa del medio-dla. E l aliciente de unas 
grandes y positivas ganancias en los lim ones, y en los 
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aceites , aumentó , en pocos anos , desmcdldarnente los 
plantíos de vinas y de olivos. Habrá quien sostenga , que 
el plantío de vides, no se ha aumentado desde 18 0 8 : 
yo , sin embargo , sostengo Id contrario , porque he visto 
que la viííería se ha aumentado en Casabermeja , Colme­
nar y  otros pueblos : hay mas cepas : pero se labran mal 
y  producen menos. En la ópoca de la dominación francesa, 
desde 18 10  á 18 12  se dejaron de labrar, y  el producto 
era casi ninguno. Restablecida la paz , volvieron á tomar 
su antiguo crédito, recibieron las correspondientes labo­
res , se plantaron nuevas , y  su producto fue aumentán­
dose hasta i 8 i g  , que es la é{>oca de su degradación. La 
cosecha actual de Málaga , Colm enar, Casabermeja , A í-  
mogia y  otros pueblos , se calcula de 5oo á 600 mil ar­
robas , cuando debería ser de i . 3oo mil á i .S o o  mil. 
N o hay menos vides; pero han quedado reducidas pro­
ductivamente á la m itad, puesto que no rinden mas que 
la mitad de la cosecha. Una paz constante é inalterable; 
unas relaciones comerciales, muy bien sostenidas con 
lodos los puntos de la Europa y de la América ¡ la faci­
lidad de los cam bios,'y otras mil eausas políticas y  eco­
nómicas, contribuyeron á dar mas estimación á estos 
productos , y á nuestros vinos. Cuando el precio de ios 
que hoy valen á Lordo en Málaga i 5 rs. arroba , era 
de 45 á 5o ; cuando el primer precio de los limones, 
qi»c hoy apenás excede de 70 rs. en raja , era de i6 o ;  
criando una caja de arrrjba de pasa , cuyo precio es en el 
dia 20 á 24 rs-, valia í o  ó 4 6 ; y ruando los aceites 
tenían , por lo menos un precio doble , entonces estaba 
indicado , el derecho que respertivanicnte pagaban ; por­
que Sr. B ., nos conocemos , y  no podemos engañarnos. 
Su doctrina de vmd. es , "q u e puede gravarse con un 
derecho de salida los productos que necesita la industria 
extraiigera, y  que dominan en sus increados;”  ejemplo: 
los alcoholes y  plomo de Adra: "que puede gravarse tam­
bién , los productos del sucio, cuyos ventajosos precios, 
no alteran, ni la demanda, ni el consumo ejemplo; ios
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aceites y  \biOS en los días de su gloria: ’ *que debe supri­
mirse todo derecho . cuando la producción exceda al coa- 
sumo , y,estuviese amenazada , por los ruines precios: 
ejomplo : el café de Cuba. Y , ¿ como es , que ahora 
cambia vmd. de doctrina? ¿No están envilecidos^ nues­
tros vinos? P ues, ¿de dónde deduce ymd. esa indicación 
d¿l derecho ? Y o  creo , que este no disminuirá el consu­
mo , porque el comercio no podrá rebatirlo al consumi­
dor; pero acabará de arruinar al cosechero. Con qné fa ­
cilidad se dice "q u e es una bicoca este dcrcdio; que no 
hay que temer que las bocas acostumbradas á regalarse 
con nuestros vino.s, se priven de d io s, porque son un 
atributo del brillo , dcl lujo y de la grandeza. Reducidos 
los derechos en Londres á una mitad , no sc ha aumen­
tado el consumo.”  ¡Qué cosas tan singulares! ¿ E s  una 
bicoca un la  p  que es el rea! que quisiera vmd.
sobre unos vinos, que valen 8 ? No se aumentará, el 
consumó en las regaladas mesas'de la aristocracia inglesa: 
sea as’i:'quiero suponerlo con vmd., aunque no sea cierto; 
pero, ¿y por qué? Porque todavía el dcrecbo hace el 
vino muy costoso, y su consumo no está sino al alcance 
de las grandes fortunas.

Nuestros vinos en Inglaterra» pagaban antes, del 5 
de enero de 1826 el derecho de 7 sueldos y  7 dineros 
por galón. E l Parlamento inglés adoptó un b i l í , que fi­
jaba los derechos de entrada de los vinos por galón im­
perial, ó cuatro litros , y  54- centilitros, ó 9 y poco mas 
cuartillos de Castilla , á saber:

SCHEMSES. Dineros.

Vinos del Cabo de Buena-Esperanza 
y  de sus dependencias, importados
directamente.......................................  *  9

Los demas vluos............; .............. ■ . . . 5 6

Comp.irados estos derechos con los de la tarifa ante­
rior, presentan para los del C abo, un aumento de cua-
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tro dÍDCros por galón; para los de Francia , una diminn— 
clon de un schelin , 9 dineros. E l bilí fue Tolado el 3o 
de setiembre <le i 83o ,  y  se puso en ejecución en las 
aduanas británicas en s o  del mismo, por una orden de 
la tesorería de 27 de julio , exceptuando los del Cabo, á 
los que se mandó exigir el dercrbo antiguo, y  reembolsar 
el diferencial, sobre todas aquellas cantidades remitidas 
antes del recibo de esta orden.

Y ,  ¿cuál fue su efecto? Leo en los papeles ingleses 
de fecha muy moderna , que por efecto de esta disposi­
ción hablan salido del depósito de Londres, y entrado 
en circulación y  consumo, cantidades considerables de 
vinos franceses. Sé ademas , que cuando se disminuyó el 
derecho, se aumentó notablemente la exportación de los 
vinos de J e r e z , y  también de M álaga, aunque después 
se haya suspendido casi enteramente , porque apenas se 
consumen ni demandan. Y o  procuraré establecer la com­
paración. Y ,  ¿todavía cita vmd. este ejemplo, y  para 
sostener una paradoja económica?

En la sigutfnte carta demostraré á vmd. estas mis— 
mas verdades comel ejemplo , que es tan de su gusto , de 
los azúcares de C uba, y entraré en otros pormenores 
curiosos. Entretanto se repite suyo afectísimo.

Manuel María Gutiérrez.
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VARIEDADES.

BO SQ l’ EJO D EL P A R L A 3IEN T 0  IXG LE S.

L  Organización ilel gobierno ingit̂ s y de su Parlamento« ba 
llamado s i e i D [ i r e  la atención de l o s  p o l í t i c o s  ilastr.ados. Qoeremos 
limitarnos á la parte híslóríca, haciendo un rednrido bosquejo 
del Parlamento británico, ó por mejor decir, de las dos cáma­
ras de que se rompoue, esto e s ,  de la de los pares y de la de 
los comunes. Pero aules de pasar adelante presentaremos en un 
estado la composición de la cámara de los comnnes.

RewvESEUTANTBS BE IOS In g ia te r r a . E scocia. Ir l a s d a . T otal. '

Condados.........................  94 áo 64 > ^ 8
Burgos ó poblaciones.. 4 ’  ̂ 3 5  4*13
Universidades.  ..........  4  00 ■ 5

Total............. 5 i 3  4^ b 3 8

V
Aquí .se ve claramente que la Inglaterra nb ha olvidado sus 

intereses , llamando á su Parlamento á los represenlánles de la 
Escocia y de la Irlanda, que de esta manera forman una mi­
noría sin iitlluencia, aun en los asunto.s de mas iraporlancia: 
por esta razón ha podido la Inglaterra eludir por largo tiempo 
las reclamaciones de la Irlanda , hasta.que por fin los progre­
sos de las luces y las circuiutancia.s baii triunfado, y la Irlanda 
católica ha logrado en gran parte la emancipación política que 
tan justamente reclamaba.

Se vá igualmente que la representación de los bilrgos tienen 
sobre la de los condados la misma superioridad numérica que 
tiene la representación de Inglaterra sobre la de Escocia é Ir­
landa, Llamóse borougfi ó burgo, tuda ciudad, villa ó población 
que por el sistema del gobierno inglés tiene derecho de enviar
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uno ó mas n'pmentanle# al Parlamento. E?le dei-eclio, esiable- 
citlo hace siglos, ha permanecido siempre en el mismo estado 
en que se estableció, á pesar de las variaciones que por el 
tiempo y las circunslancias han sufrido las poblaciones.

Se dice en Inglaterra que los tiempos pasados son el arca 
del Señor, sobre la cual nadie se atreve á poner la mano , y 
que la sabiduría de sus padres es una roca inm óvil, toiilia la 
cual debe estrellarse toda proposición de reloruia parlanicota- 
ria ( i ) .  De aquí resolta que ciudades grandísimas, que m  otro 
tiempo solo eran aldeas ó que no existían, y que en el Jia tie­
nen mas de ion  mil almas, como Manclirsler , Birniiiigharn, 
LirJs &c.', no se hallan representadas en el Parkm eiilo, al 
paso que lugares que antiguamente eran poblaciones de consi­
deración, pero,,q«í,cnel.dia alienas.tienen casas y liabitaiiles, 
envían, á la Cámara.dp.,lo? conjunís el mi.smo. número de habi- 
laiiips que/nlogqcs., Ejqniplo da fáb» es o i». lugar, llamado e! 
antiguq Sti um, en ,e) condado de \V.ills. En éh solo, existen 
cuaUp ó .cinco,cabanas} y sin embargo, ios.cuatro ó  cinco elec­
toras que se hallan e » . ¿ , no. de(ande£i»»iar,dos representan­
tes al Parlainento briláqjco, Estos., lugares jo n  . los.que se.lla­
man vulg.vrménfe roUen boroughs (burgos podridos). Su núme­
ro es tan coHsidesable qqe so.lo eu pl coñdado .de Eoriionaille se 
cuentan ciiarenU .y. dos. En la mayor parte de ellos el Señor 
ó  el propietario principal es dueño absoluto de las'elecciones; 
de suerte, que el dei-ecbo de enviar representantes al Parla­
mento, se ha hecho propiedad hereditaria de algunas familias. 
Los Lores San Germán y Mound-Edejecinnbe poseen .cinco de 
estos lugarejos", que nombran nueve individuos para la Cáma­
ra de loa comunes. La familia Buller posee tres, que envían 
seis; eií fin , otros pudieran citarse. De las 4 1 5  poblaciones de 
Inglaterra , solo se cuentan unas 4 °  verdaderamente
indepei«diei.le.s y esUs son las ciudades populosas como Lón- 
d r e s ,  W estm ioster, Soulwark, Liverpool, '&c. Todas las de­
más Mtán bajo la influencia directa é inmediata de sus respecti­
vos Señores : por manera, que puede decirse que trescientos 
sesenta individuos de la Cámara de los comunes, solo repre­
sentan unos trescientos propietarios ricos.

Algunos de estos lugares, en que hay mas de un centenar

(1) Sin erabareo, ha sncedido lo'mismo que sucedió con la eman­
cipación lie li« cslólicos. El Ministerio nombrado por dmiieio» dcl 
duque de \VrIlln5t0n , lia propuesto, como »e ha vuto ,en los perió­
dicos , la rtfuriua al Parlamento.
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de eleclores , procuran salir d* esta especie de tálela , como su­
cedió ti año pasado coii Newart. Una de la parle de los electo­
res se ne^ü á votar por el caudidalo qoe les propuso, s.gun 
fosluinbrc, el duque de Newc-aslle, y dieron á otro su solo. ‘

No dejó por eso de ser elegido el protegido del Duque,y 
los opositores sufrieron el castigo de su lenlaliva. El du.jue de 
Nesvcaslle es dueño de casi todas las casas de Newaik, y perle- 
necieodo á la corona casi todas las tierras que dependen de 
ellas, las tiene en arriendo á muy bajo prcí io , y las subar­
rienda luego á los babilaiile.s. Apenas cojicluidas las elecciones 
de>pidió i  lodos los que no babian volado á su gusto, privan­
do de esta manera á varias familias de su modo de subsistir. 
E\te herbó denunciado en el paelameiito excito la mayor itjdJg- 
naciou ; pero el partido miuisíerial biso observar que no se 
podía ¡ulervenir en las medidas que adoptaba un propietario 
para la administración de sus bienes, ui pregimlurie ios njuU- 
vos que le movían.

Algunos individuos sacan un gran partido de este género 
de propiedad, vendiendo el asiento que está á su disposición en 
la cámara de los comunes; su precio es'por lo regular de cinto 
mil libras esterlinas (aS .ooo  duros). Sir Franeis Barden decla­
ró no hace mucho en U cámara mism.-i, que la primera vez 
qoe entró en ella , pagó dicha cantidad á los luloica del duque 
líe Newcaslle , que era enloiices menor, p.ira representar una 
de sus pohlacidnes. Adenurs del <lÍDero, los propietarios de un 
lugar, suelen exigir dé) candidato que se presenta, para el 
trato, la prome.sa de volar aitmprj; según las miras di L vende­
d o r , que desde luego* las mahiTii sla.

En algunos de estos lugares sticede i  veces que las propie­
dades eslSii de tal modo divididas, que ninguno puede ejercer 
una iuilueneía absoluta en las clefciones; lulouces el provecho 
e.s de'los electores, pues venden .su voto á dinero contante. Este 
tráfico es uulorio, y se sabe cuales son los lugares en ijue los 
electores reciben de ios caudijalos drez, veinte, y hasta lu iula 
libras esterlinas jior su voto. Seinejanlcs abusos se han dm un- 
ciado varias veces al pavlatuenlo, pero es muy difícil pre.seotar 
las pruebas legales que los ronlii mcu. Sin cinbargu hace ti es 
años que se verificó roinplelamcnic respecto del lugar de E«sl- 
Relford; asi que después de una larga ilisc’ isioti, se decidió qué 
éste pueblo qned.iria piivaJo del déiccho de clecciou; y esta es 
la tercera legislatura eii que se tiata dé decidir que se hará con 
éste derecho de elección; si se' transferirá á alguna giau ciu-
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dad, no rtprestnlada en la cámara, como Manchester, ó si se 
le concederá á un pequeño distrilo tcrrilorial alrededor de 
East-Relford: es probable que se adopte este último partido, 
porqne es la opinión del gobierno.

Se ■vé, pues, que ni la poblacjon ni la extensión del terri­
to r io , ni la riqucsa comercial y territorial son la base de la 
represeiilacion nacional en Inglaterra, sino que está delerrai- 
naila por usos y cartas antiguas, que algunos tienen interés en 
sostener, porque ven que con ellas el país ha pros(>erado y se 
ha engrandecido. No obstante, parece que semejante orden de 
cosas uo puede continuar largo tiempo: todo es hacer refor­
mas en el Parlamento, y la reforma parlamentaria se consegui­
rá , como ha sucedido con la emancipación de los católicos, re­
clamada hace mas de 3 n años.

Ku Escocia el .sistema de los lugares presenta otra forma 
que se conceptúa defectuosa. Allí son los cuerpos municipales 
que nombran los diputados para la Cámara de los Comunes, y 
los regidores se nombran sucesivamente nnós á otros. Grandes 
reclamaciones se han hecho acerca de este particular, pero U 
costumbre siempre ha prevalecido.

(  Concluirá esta materia-J

PERIÓDICO TURCO.
E i n  Constantinopla, de órden del Gran Señor, se va á publi­
car un periódico. El prospecto de este nuevo papel nos parece 
muy curioso, y por lo mismo le transmitimos traducido á nues•

. tros lectores. Dice asi;
" r.a noble ciencia, que vulgarmente se llama historia, con­

siste en una designación cronológica de los sucesos; es un re­
cuerdo y una manda que lo pasado deja á lo futuro: proporcio- 

• na las ventajas mas variadas; y aun hay sábios que han presen­
tado á la historia como una ciencia iudispen.sable, eu cuanto 
•inüuye sobre las leyes de los estados, y las constituciones de los 
I pueblos. El célebre Safidi cuenta la anécdota siguiente, que 
prueba lo necesario que es el estudio de la historia.”

'•Eti el afio 4^* de la Hegira, bajo el Califa Kaino , de la 
casa de los Abassidas, muchos judíos de la ciudad de Chaiber , 
sostuvieron que sus antepasados habían estado exentos de la ca-
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pilacion d «d «  k  época de la conquiala de an ciudad. Para pro- 
Ijir la verdad de e » «  aserto, y sostener los derechos de suexen- 
c io » ,  produjeron un documento que contenia la firma falsa de 
Ali-el-Murlaxa, debajo de la que los respetables compañeros 
del profeta, Saad-Ben-Mouz, y Moavia, habían escrito sus 
nombres, en la calidad de testaos. El Califa parecía dispwsto á 
acceder á su demanda; pero su secretario, Aboul-Kassim, con­
cibió sospechas, y enseñó el documento al historiógrafo del Im­
perio. Este declaró inmediatamente, que era apócrifo, porque 
k  eonqnisla de la forlaleta de Chaiber fechaba del año 5  de la 
Hegira ¡ que Moavia no se había adherido al profeta sino en el 
año 9 ,  y que Saaá *»»*>*« nmerlo antes del año S. P robó, fnn- 
dóndose en las contradicciones del enunciado documento, que 
este no merecía obtener crédito alguno, y foraó á los atónitos 
judíos, i  que declarasen que ellos mismos le babian fabricado.’ »

Convencidos de la utilidad de k  historia, todos los gobier­
nos musulmanes, no meaos que los otros, k  han consagrado 
una alencioB muy parlicukr;  y por eso acontece que los histo­
riadores Ibn-Kessir, Imán Suyoti, Ibu Djersi Kasi Beisavi, y  
otros han compuesto sas excelentes obras. La sublime puerta ha 
mirado siempre este negocio con notable predilección: ha teni­
do sus peculiares historiógrafos, que se llamaban en los pri­
meros tiempos &heschumne-chnn,  y mas larde Vaduti-mioU. 
Todos los acontecimientos ocurridos, en veinte ó treinta años, 
según una antigua usanm, se publicaban por medio de la im­
presión, y asi es como se han formado las obras de Namma, 
BaschiJ, Subhi, lU zi, y Vassil. Pero cuando los sucesos diarios 
no se hacen notorios en el momenlo en que acontecen, como 
que sus verdaderas causas quedan ignoradas, los hombres ad­
quieren la costumbre de oponerse á todo aquello, cuyo órden 
y circunstancias desconocen ; en lo cual realixan el proverbio 
de: ser enemigos de ¡o que no se conoce." Y por lo mismo, el 
pueblo, considerando como enigmas todos los negocios de lo ir f 
terior y  de lo exterior, los cambios de los empleos , y otras 
medidas adoptadas por k  Sublime Puerta, las supone con fre­
cuencia un sentido muy diferente deJas verdaderas miras del 
gobierno. Aun cuando en esto, el pueblo sigue una inclinación 
muy común á todos los hombres, siendo por lo mismo mere­
cedor de alguna indulgencia , sin embargo, estos vanos discur­
sos hacen que á los ignorantes, que son regularmente los que 
los inventan, ae les juigue como á gente sospechosa, y dignos 
de castigo, en atención á que pueden comprometer la fidelidad

T omo II!. 35
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de los súbditos de la Puerta Otomana. Por consiguiente, uno 
de los deseos mas vivos de Su Alteza, nuestro amable Soberano 
y Señor, distinguido por todas sus excelentes cualidades, es el 
de asegurar también, bajo este aspecto, lá tranquilidad pública, 
y libertar é su pueblos de las vagas sospechas y de las dudas, 
destituidas de fundamento, que suelen originar los rumores 
falsos y las vanas palabras.

Para lo cual, ha resuello que se publiquen prontamente 
todos los sucesos que conciernan á los negocios exteriores é  in­
teriores de h  Sublime Puerta: que se hagan conocer sus v e r e ­
deras causas y sus consecuencias; y que se preserve al Público 
déla  inquietud que producen las explicaciones arbitrarias, y 
las noticias absurdas. Tiene también el Gran Señor por objeto el 
que se sejran los nuevos descubrimientos , lo que tiene relación 
con las bellas artes, los precios de los frutos y los negocios co­
merciales ; lodo lo que se anunciará en términos exactos. La 
empresa de este periódico, útil al gobierno y al pueblo, dá una 
nueva prueba de la dulzura, de la justicia , y de la sábia pre­
visión de nuestro ilustre Soberano, y de sus serios eslnersos 
para que se aumente la prosperidad y el placer del Público. Y 
porque también seria imposible publicar manuscritas todas es­
tas noticias , se ha estimado oportuno establecer una imprenta. 
Nuestro poderoso Monarca, siendo no solamente un Señor 
muy amable para con sus súbditos, sino también un amigo 
sincero de todas las Potencias que están en paz con la Sublime 
Puerta , ha establecido que este periódico se redacte en dife­
rentes lenguas, para que se generalice su utilidad.

Con este fin se ha elegido á un europeo muy ilustrado 
y conocedor de los idomas extrangeros. Se anuncia , .pues, que 
se ha establecido, cerca del palacio del Seraskier, una imprenta 
denominada: "■Oficina de la Gaceta Im perial. A la cabeza de 
este establecimiento está el antiguo Molla de la Meca , y célebre 
hisloriógrapho, Sclteikeade-Esseid, Xeloned-Effendi. A  este se 
dirigirán por la Sublime Puerta las noticias políticas, y el 
Seraskier le remitirá las militares. La Gaceta se publicará divi­
dida en dos partes: la una contendrá tod.o lo que sea relativo á 
los asuntos interiores del país ¡ la otra los artículos, no oficia­
les, que conciernan á las naciones exlrangeras, y ademas cuanto 
ocurra nuevo en ciencias, arles y  comercio. Se publicara este 
periódico una vez por semana ; y con motivo de los grandes 
gastos que ocasiona, el precio de la suscripción, será el de la o  
piastras al año. (U nos ¡̂ no reales vellón.)
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SOBRE SILVAR Ó  APLAUDIR EN LOS TEATROS.

iS ilv a r , y  aplaudir, se afirma comunmente que u  un dere­
cho que el público adquiere en el teatro. Boiiean deda:

C'un droit qu a la porte an achette en enlrant; 
y  la autoridad de la costumbre, que tiene mas poder que la de 
Boileau, ha esUbleddo que asi sea. ¿Pero este uso no tiene coto 
ni medida? ¿Con prcteito de aprobar las funciones, y los acto­
res que las representan, ha de ser licito perturbar los espectá­
culos, y promover bullas contrarias á los principios de la ilus- 
tracion y de la cultura social?

Falta en primer lugar decidir si ha de entenderse por pú­
blico la reunión de unos cuantos que se abrogan el privilegio 
de meter ruido, y fastidian á todas las gentes sensatas y bien 
avenidas con el órden. Frecuentemente se esUn viendo ejem^ares 
de este abuso , originado por gentes que sin la menor disputa 
merecen ser altamente reprendidas , y que , mas bien que en el 
teatro, pudieran ejercer sus proezas en una función de Novi­
llos. Nunca he predicado la doctrina de que no haya un correc­
tivo para los malos cdraicos y para las malas comedias; pero 
entre aplicar la oportuna pena á los vicios de la escena, d al­
terar el sosiego de una sociedad escogida , hay tan prodigiosa 
distancia, que se hace inevitable patentizar hasta qué funto de­
be buscarse enmienda contra el escandalo.so porte de los que 
comprometen el decoro público con sus irreflexiones y demasías.

Todo extremo es vicioso. Aplaudir fuera de tiempo , y por 
espíritu de partido, arguye aturdimiento, ignorancia, falta de 
juicio. Silvar sin concierto, y sin debido criterio, es prueba 
también de ignorancia , y aun de malísimas inclinaciones. En­
tre el exceso de aplaudir, ó de silvar, el primero será mas to­
lerable ; pues al cabo constituye un acto noble y generoso, 
cual es el de dar estímulos al talento, y recompensar el mérito. 
Cuando se silva, se dá un mal rato, y se aflige é un semejan­
te. No hay, pues, economía que baste, siempre que se trata 
de evitar la raortificacion ageua. No hacerlo asi, es dar prueba 
de una educación detestable.

Los hombres reunidos en un espectáculo se deben mutuo 
respeto. La voluntariedad de los menos no puede ser la expre­
sión de ¡os mas , ni el turbulento arrojo de unos pocos ha de 
sofocar la opinión del mayor número. Fácil,  muy fácil es co­
nocer cuando la función que se ejecuta disgusta á la generali-
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dad; pero um poco e* dlficH advenir, cuando esta d^aproLa- 
cion proviene de una minoría inquieta, parcial, apasionada, y 
ridicula. En este caso, es cuando el ruido en los leairos, se 
hace insoporlablei entonces es, cuando los que le prcnJocen de­
berían ser isoomíniosamente expulsados del seno de la con-
currcncia. . ,  «  ̂ »

Lo ocurrido en la primera represcnUcion de la opera la 
Gabriela nos arranca esUs telleiioncs. En el primer acto, cuan­
do el juicio no podía estar formado sobre el conjunto de la 
obra, y sin dar lugar tampoco á que este se formase, fueron los 
momentos escogidos por los perturbadores para incomodar al 
„erdadero P ú blko, <\\it es de suyo tolerante, comedido, rellexi- 
v o , y pacifico. Oyéronse chicheos, chillidos, bosteaos, y ,  puede 
decirse, hasta rebuinos. Sentencióse al maestro C arrafa , sin 
haberle oido; una ópera, que en los teatros mas cultos na p i ^  
ducido buen efecto, estuvo á pique de ser condenada antes de 
que se cantase ¡ por poco nos quedamos sin que se oyese el se­
gundo acto, lleno de belleaas de armonía y de periodos músicos 
de positivo mérito, á no haber mediado la sensaies de la mayor 
parte de los concurrentes, y el sobresaliente desempeño de la 
Mnlatrix encargada del papel de Gabriela, que pulveriió y con- 
juró el nubarrón chicheador, eonvirlténdole en una explosion 
de aplausos, dignisimamente merecidos. Sin tan irresistible ali­
ciente, do hubiéramos tenido mas arbitrio que el de salirnos á 
la caUe, y privarnos del buen ralo que nos esperaba. A  Dios 
entonces, hermoso dno de los tenores, á Dios de consiguiente 
rondó de Gabriela, precioso por su factura música» y « ' “ ¡J “ “  
precioso por el gusto, por la expresión, por la sensibilidad can­
tante y  escénica con que fue desempeñado; a Dios en fin , lo 
mejor, lo ma.s escogido, lo mas grato de la ópera. Quiere decir, 
que no nos hubiera quedado mas que lo malo; i  salwr la torpe 
dirección de comparsas, la no buena ejecución, en lo few roh  
ciertos descompasados gritos, en cuya reprobación hubo justi­
cia positiva, y en fin, todo lo que dehia dejar perniciosas im - 
pres^es. Las buenas hubieran quedado perdidas, y sin efecto, 
gracias á la precipitactou, al desasosiego, al atropellamienlo de 
los señores chicheadores. ¡Qué gracia de ninos. _

jY esto ha de suceder en la ópera? ¿En «n  espectáculo, que 
por su conjunto es uno de los refinamientos de la cultora so- 
L l ?  En la ópera, se ha de saber que es en donde se silva me­
nos. en todos los teatros del mundo. Con no aplaudir, y con no 
asistir, se dá la prueba mas evidente de que no agrada, y
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ruando U impericia de lo» canUnle», y 1» '>'=1
n ^ ilor  eaifiín que «  den «Bale, ma» i.m ed«l»a  de que ván 
por mai camino, «  hace con
L o .  y no con con gritadoras de iroqueaes, » i  con estrepites 
de taberna. Eso es convertir la mansión de.Etllerpe en una 
aahurda. ¡Qué vergüenza, cuando allí t o ^  debe respirar e gan- 
cia, buenos modales, cultura y armomal

le tr illa .
E l mejor pueblo del mundo 

E s la otila de Alcobendas.
A l reves te lo d igo,
Porque lo entiendas.

El non plus del génio humano 
Es una comedia antigua 
Con galanes de estantigua,
Y  lengua)e cbavacano.
Sobre esto u »  autor germano 
Dijo cosa» estupendas.

A l revea tet lo d igo , 
Porgue io entiendas,

Gran placer es caminar 
En un coche de colleras,
Y pasar noches enteras 
En mesones de lugar.
Donde no hay que manducar 
Sino 4  fuerza de contiendas.

A l reves te lo d igo , 
Porgue lo entiendas-

Ayuntamiento de Madrid



( ? ? 8 )

Una cantara que chilla',
Un guapo que izarla y miente,
Y  un coplUta de repente,
Son la octava maravilla ¡
Y  el petimetre que brilla 
Manejando cuatro riendas.’ lo

A l reves ie lo digo,
Porque lo entiendas.

1^0 hay ente mas divertido, 
Que un mayorazgo palurdo, 
'Vestido de paito burdo,
Y de su alcurnia engreido.
Que mete mucho riiido
Con sus ganados y haciendas; 

A l reves te lo digo.
Porque me entiendas.

¿Ves á doSa Relamida 
Dándole el brazo á don Tieso? 
Pues es muger dé gran seso, 
Muy modesta y recogida;
Y apenas es conocida
Por sus trampas en las tiendas. 

A l reves te lo digo,
Porque me entiendas.

Militar almivarado, 
Diestrisirao en el llórete,
Que hace encima de un bufete 
Un sitio muy obstinado,
Y es el coco del estrado,
Merece tres encomiendas:

A l reves te lo digo.
Porque me entiendas.
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MISCELÁNEA.
E L  V IZC O N D E  D E  C H A T E A U B R IA N D . = En una carta que 

lia escrito últiroaraente á IWr. BercnKcr por uno» verso» que ^ te  ha 
compuesto en su loor , le d ice lo  sigw eate , entre vanos párrafo» n o -

visto m orir casi todas las glorias de m i s ig lo ; he visto paar 
grandes cosas , y  grandes hom bres; la «v o lu cion  duerme en su in­
mensa turaba, y  el gigante {  su hijo ) ( i )  tiene el océano por sepul­
tura Pasó la época de la grande espada : cuando vro<l. m e eaorta 
4  que vuelva al seno n a ta l; me p m ^ n to  ¿ Qué soy para excitar este 
deseo? E l peso del polvo de un Napoleón puede hacer inclinar el 
globo b ie la  el lado en que reposa; pero as cerusas de una criatura 
de m i especie son ligeras ; el viento de la patria y  del desierto las
dispersa bien pronto......  Había pensado ir  a  terminar m i v ida ,
com o la había comentado : es decir , « b r e  los caminos del mundo: 
noroue . reusando m i adhesión al orden- actual de cosas , no soy sino 
S n  ilo t i  en Lacederaonla. He vuelto i  ver la Francia : m e ha sor­
prendido su triste aspecto. He escrito algunas veces, que «  lleg a» a 
haber guerra , rae im pondría el deber de consagrar inis ultimo» día* 
i  m i pais. A  pesar de las genuflexiones de nuestra diplomacia , y  a 
causa de sus manos m endigas, no m e parece todavía m uy cierto que 
se nos limosne la pa* <a).i>

M O N SIE U R  D E  M A K TIG N A C . Es tan hermoso el lengu-tle 
del honor y de la fidelidad , y  sobre todo en la tormentosa época de 
las revoluciones , que no dudamos el buen efecto que h ^ a n  en el 
in lm o de nuestros lectores las siguientes frases de M r. de /aarltgnac, 
E x-M inistro de S. M . C irios X , pronnnciadas ultiraameiue en la 
Cámara de lo» diputados, = n He sido ministro de Carlos X  ;  le he 
servido con celo, conciencia, y  adhesión rea l; he hecho cuanto he po­
d ido para probárselo; y, aun después de su caída, he hablado en este 
recinto con el mayor respeto de su ancianidad, y  con eraocion de sns 
desgracias. Confieso que estoy m uy poco dispuesto á conceder m i 
confiansa i  aquellos cuyas afecciones son tan variable», cuyo celo es 
tan m ovible ,  que se hallan siempre prontos i pesar del respeto al 
poder que está en p ié , al desprecio al poder que esU caído; y  cuimdo 
«icuen lro  un hom bre de probidad y de coraion , que ha servido a 
su Rey con celo y  con integridad , y  aun después de verle caído to ­
davía hace pública manifestación de sns sentimientos , M m  ese 
hom bre guardo yo m i confianta. Nada b e  hecho en fa vw  de la re­
volución de i&3o ;  voy roas lejos; he hecho todo lo q u e  he podido 
contra ella. D io» me es testigo de que he trabajado cuanto ba esta­
d o e n ’roi para ev iu rla .....  E l trono lia caído i la dinastía ha desa-

* parecido; otra treme se ha mostrado ornada con una corona nueva, 
concedida, sino por el pueblo, al menos en nombre del pueblo 
y  por su» autoridades. Mientra» ha durado la agitación inseparable de

( i )  NftpDleon» . . *» 1 j
( 3 )  C h alca u b n W  dice; »Qu'on noas tuiDODC *« pflíx. H«mos tfH íüo d« 

conservar la expresión enérgica de la frase, dejándola el mismo giro que tiene 
en el origieal. Nada hubiera sido mas fácil qae decir. ••No me púTéce todavía 
muy cierta ífue nos din lapae^ ni aun como de limosoe*
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tan inmensa catástrofe, lie bajado m i cabeia impotente. Cuando se 
ha calmado , he mirado en derredor de r a í ; he visto un trono ar­
ruinado los restos de una monarquía de oeho siglos, hecha pedaeos 
en menos de tres dias ;  y  he eaperiraemado una sensación dolorosa , 
que no he disimulado; porque ni te or.ullar el sentimiento que prue­
bo , n i fingir el que no tengo. »

A N É C D O T A S .-D ecían  un dia i M r. de Tayllerand, en los 
raeros tiempos de la restauración, que muchos le censuraban ^ r  haber 
en i 8 i4  tomado la iniciativa de la defección.,.. -  «  ;0 h , Dios_ m ío . 
írespondid é l) ,.. . Eso no prueba mas que una cosa: y  es que m i « lo a  
estaba algo adelantado, porque todos los d e m «  es^raban la hora 
iusia II —  Bajo el consulado se había dicho i Napoleón que 9 lr. de 
Tayllerand que por su plaia de ministro de ncgeclos estrangeros era 
el primero que se hallaba al corriente de todas las noticias impor­
tantes, se servia de esta ventaja para negociar en la b o lsa , y  que 
habla ganado asi sumas inmensas. E l primer cónsul aborrw a 
este aeiotage, y  se aprovechS de la primera ocasión para reconvenirle. 
« z S e  m e ha informado ( le  dijo e l cónsul) que wis tico , m uy n e o ; 
y que este dinero os ha venido de la bolsa. ¿H abríais tal vei r e ­
culado sobre las r«n ta s?» = «T a n  solo uno T M » = r (  r e e n d m  lay- 
llerand). = « ¿C óm o? ¿Cuándo lo habéis hech o? «  = » Compre en la 
víspera del i8  de brumario , y  vendí al día siguiente. « -  Napoleón 
no pudo contener la risa al o ír esta contestación atrevida , y  paso

N O E V a  ' m Í O ü IN A  l o c o m o t r i z , z  Se ha manifestado (d ice  . 
un diario de N ueva-Y ork) en la fundición de W e rt -P o in t  un nuevo 
carro locomotriz. Se ha construido pata el carril de la Carolina del 
S u r . bajo la dirección de nuestro vecino H orado A lien , ineemero de 
la compaHíaj y ti la mutua producción de él y  Adam  H allan , su

máquina contiene dos clllodros de fi pulgadas de diámetro y 
l6  de juego , colocadas en un ángulo y en una sola caldera. La “ is- 
oosicion de la maquinaria demuestra m acho ingen io , ocupando el 
menor espada posibi*. « "  “ " ‘ o  í “ « 1® ella traba­
jan con desembarazo, y  la acoropaüan la delicadeza y  finura del tra-

“ *’ Lr*caTdcra es de i t  pies de largo y q8 pulgadas de diám etro; 
ñor una ingeniosa aplicación de pequeños conductores del luego, de 
IM cuales hay once que se desprenden del pnnciiw.!, el calor obra con 
un  m uy admirable efecto , y  produria un surflus de vapor cuando 
tmesta en movim iento daba i6o golpes; m otivo por el cual no se 
creyó prudente hacerla trabajar sobre los calzos provisioBales que sus­
tentaban el carro. .  , , • • ■

Apesar de que era pino el combustible que se empleaba, casi todo 
«1 hum o se consumía , y  el vapor prontamente se elevaba á la pre­
sión de 75 libras por pulgada cuadrada en a5  m inutos, cuando el 
agua marraba 4o grados de Earenheit. Las ruedas son ti^as del mismo . 
d iám etro, y  están calculadas para producir algo mas de quipce pies 
cor revolución. Las llantas de las ruedas son enormes , y  nos causó 
la mayor sorpresa el saber que fueron volteadas por la compañía do 
fierro de UIster, en su máquina de Saugestier. Form as informes que 
hayamos tom ado, nadie nos ha podido instruir de que hasta ahora 
hubiésemos conseguido un resultado tan dichoso en la empresa de be­
neficiar de esta manera el fierro que hasta el presente ha sido solo 
privativo de la Inglaterra.
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El p«in l» mSquín» »s m'nnr nun qj*e el tie íuaero tonelad»!, 

y esti BsIctiUda para imiMUr «1 de mas de su propio p¡-so, i  
reion de quince millas por hora. , ,  ,  r

El hornillo áe esla caldera, y los pequeños conductores del fuego, 
te han planteado sin duda bajo los pí-incipios de los Inrmivoros del 
cunde de Éumford', indicados hace largo uempo. .Semeiante aplica­
ción se ha citado igualmente por e] sabio Chaptal y otros ; pera 
sin !o»rar las ventajas que le son inherentes, á causa de las diser-
sas modificaciones que s» han hecho, 7  que han sido periuUiciales-----
Ya se han aventurado á plantearlos en esta isla , aunque no en tota­
lidad, y han producido muy buenos resullailus, comparándolos a 
nuestros hornillos antiguos. Esistcn en esta jurisdicción un alambi­
que y una paib , coloeados bajo semejante sistema ; y los que han 
presenciado sus operaciones han conocido las citadas ventajas, tanto 
en la economía del tiempo como en la del combustible.

G EN ERAL D IE B lTSC H .rLa siguiente descripción del general 
HUbitsch la ha copiado del viage del Mayor Keppel por el Balean 
el N. y .  Arntric in : y dice asi. -  ,  >

F.l feld mariscal Diebitsch era nn hombre pequeño , gordo y de 
semblante pletárico, y no llegaba i  cinco pies de eslaiora. lema U 
eaber.a muy grande , con un pelo negro laigo, ojos pequeños y pene- 
tr.intei, y un coloe de grana cargada , que indica su afición al ponch 
¿lo . Tenía cierta ¡rrascibilidad de temperamento por cuya cirrunslan- 
eia isu  título de Zahalknnsiy sus tropas le agregaron el ieSunaxar-, 
( caldero. ) He dicho que el conde Dlebítsch debía su fortuna a su 
cara como se verá en adelante. Era hijo segundo de un oficial prusiano

esie tiqmpo ocurno que et ticy or.
ruso, en ocasión qnr tocaba al capitán Dirbitsch montar la guardia al 
regio huésped. El Emperador conoció la ridicula figura que baria el 
capitancillo á la cabeiade urtos granaderos tan altos, y quiso qoe un 
amigo de Diebitsch le indicase con delicadeza, que el Em pecador se 
alegrarla de que cedieye el mando de la guardia a otro oficial. Vasa 
efectivamente el amigo, se presenta á Diebitsrh y sin m.ss ara ni 
mas allá le dice claramente que el Emperador no qimria que_ monta­
se la guardia con su compañía, « porque w anadio , -  "  f i .Emperrw  
die, tt U fu u t en convenir , i/oe i’ous avez P exterienr terrible. J  .  
{ E l  Emperador dice y  es preciso convenir en ello, que vmd. tiene 
una figura terrible). Esta delicada insinuación, de que tema ua 
exterior demasiado terrible para ponerse á la cabeza de una tropa , 
que por cierto no era notable por su buen aspecto, de tal manera 
irritó al futuro héroe del Balk.an, que coo «I calor_ natural de su 
temperamento propuso no solo ceder su turno sino retirarse absolula- 
meote del servicio en el ejército r i ^  1 y como era un subdito prusiano 
y no ruso, quiso que se le permitiera volver a Su patria.

El Emperador Alejandro , que parece formó un concepto )usu- 
ventajoso 4 c sus taicntott facOrDcnte’ hallo medioj para a pací* 

guarle. promoviéndole en las tropas de línea. Posteriormente se him 
tan útil en esta parle del servicio , en que no era necesaria la belle- 
sa , que el difunto Emperador le puso á la cabeza del estado mayor 
general, cuyo destino desempeñaba , cuando el actual Emperador le 
nombró para suceder al conde fUtlgensteins en el mando en gefe. 
Diebitsch era proteslaute.

T omo III. 3 6
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Los precios de los principales frutos en las prooineias que á eontimacion se r.-xpresaUf desde el 8 al iG  

del mes de noviembre último, han sida las siguientes:

F R U T O S .

PHOVINCIAS.

FANEGA CASTELLANA. ARROBA CASTELLANA, LIBRA CASTELLANA.

Alava............  4®
Aragón................. 3a
Asiurias...............  afi
Avila....................  3S
Búi'gos.................  35
Cai'lagfna............. 4^
Ciilaluña............... 4a
Córdoba, 36
Cuenca.................. aS

*9

3 4 
iH

O

=9 . 77 
3 7  55

3 4  1 3o
4a 4o

H
0

ú

1c
á

C B
°  s

Q

6.
n  ^ ti

6u
Qb

0

u

Vna
ng

<
w

■< f» <s£
< >

0
u

0
H

a3 5o >9 38 . 1 9 » t aa 5

aa 4 ® 7 »7 I > 9 » 3 )• 4
3 4 48 3 7 66 a3 » a5 a X 3

» 4 3 • 8 47 s6 M 3a a 1 8 4
3o 4 5 9 33 » 3a 1 3 1 >4 4
«9 38 9 6 3a 11 » 1 *4 1 •4 4
aa 3 7 7 s3 1 a5 a 32 3 a5 5

a3 »9 9 1 5 i 1 4 1 4 a 3 3
« 9 35 1 i »  . 3 8 7 a 1 0 S
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F R U T O S .

FANEG A CASTELLANA. AHROBA CASTELLANA. LIBRA CASTELLANA.

PROVINCIAS. Z

6a
a

C

d
<9da

U

d
3
ez

■e«9
s

O>a
§Au<Q
0

«a
0ub

<
Xu<

W .
e

9  s
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8
u
S £ap

<

H
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6
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C9u

.S*u9

ó
•S 5- e  s  
0  u

Galicia............... 4» a 1 “ 5 a5 a ; i>9 3 7 4 1  - 1 6 5 3 B 2 6 B B 1 i3  3
Giiailala¡ara, ■ . . 33 ax 15 5o 8 6 a3 3 7 1 a 4« a B I B a >• 4
Guipúzcoa. ■ . . 2 1 3 i So 9» So 2 0 56 I B 9 B 3 »  5
Lfon.................. . 3i >9 1 1 !* 34 ■57 33 4 3 '4 4> B a? B 3 8 1 33 3
Málaga. . . . . . . 48 » 2 0 3a X 5 77 ai 3 4 1 6 58 1 2 6 2 1 2 3 s 8 S
Mancha........... 15 1 0 * » 43 6 7 ?9 3o- 1 2 3 8 1 B X 6 a » 3
Falencia........... • dO i3 45 7 3 »7 4 5 4 i. • 2 6 B . 33 1 a I 1 8  3
Santander.. . . . .  43 iK >9 i 8 a6 B B » «7 » B 30 1 8 fl *7 4
Segovia............ . .  35 «7 i5 » w 6 a »9 3 9 a 1 47 » 3a B 33 a » 5
Sevilla.............. 4i 3t 17 a 8 6 o 85 *7 3o 3 8 49 a 33 I 3i 4 9 4
Sierra-Morena. . 34 »4 X 5 B 5a 58 1 8 3 6 3 2 Co... 3 8 1 6 2 *7 4
Soria................ . .  3 i ¿O ‘ 4 i 6 4» 64 a3 4« 1 X 4 ' ' X 2 X 1 0 2 » 4
Toledo. . . . . . . . 36 ili 1 0 5» <0 * ao 3 4 .■- 3a 36 X » 1 « 7 3 1 7  4

Valencia.......... .-. 43 3o i3 0 2 38 77 >9 33 8 >4 I 2 a «• 4
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T E R M I N O S  D E  P R O P O R C I O N .
Ferros. M áximum. M edjo. M ínimum.

Cebada................. G alicia..

^ a iz ..................... Málaga.
...................... Córdoba.

A»t í®...................Galicia.

Caldos.

^Gnipuzcoa. . . .-
. ^ V iz c a p ................
CZamora. . . . . .

5 Córdoba..............3 i
¿  Sierra-Morena. . Mancha............... i 5
r  Asturias. . . ,

37 s Cataluña . I 1 8 5 Mancha...............

CValenrifl. . , i .¿ J. oledo................ r
3a Valencia............. 22 Aragón................. i 3
62 Valencia. . . . . 38 Málaga................ i 53o • Sevilla .. . . 85 Cataluña. . . . . 4o

rPalenda. . , ,

3? j  Sevilla .. . , , I 2 7 Sierra-Morena. . 18
C \izcaya................. )

5o Cartagena. . . . 38 Sierra-M orena.. 36
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F  RUTO*.

CaJdos.

"Vino común.

Aguarilicntc. .

Carnes.

M áximum .

T É R M I N O S  B E  P R O P O R C I O N .

M edio. , M im m üm .

T o l e d o . 3a 

Asturias..............  66

Alava...............
< AraeoD.. .  , 1

• ‘ 9 ¿  Cataliiíla.. .
I.con. . . • . . -< Cuenca. .

j a r
Soria. . . . . ^Zamora. . co

o

Var.Ti....................  Sevilla. . . .
Carrero............... Cat-iluña. . ■
Tocino.................  Sevilla .. . •

'A lava. . . ■ 
f(]aialuíía. . . 
\Cueiica. . . . 

Guipúzcoa. .

Jornal dcl campo.-

33 Málaga. 
22 Sevilla. . 

^ Avila. . 
'Asturias. 
^Co^doLa. 

jGalicia. . 
León. . .

Asturias............
Asturias, .. .  . 
Galicia.............

Valladolid.
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F rutos. • M aximi:m.

T E R M i J í Ó S  D E  P R O P O R C I O N .

M edio. M ínimum.

r  Málaga. . . 
Jornaldclcanipo. J Srgovia. . . . . { s

< Mancha. . . , 
5 Palmcia. . . .

Valladolid. . . « 2
O iz c a ja .  . .

O BSERVACION ES.

• * Ln cosi-íIia de aceité promete ser mny corla en el corregimiento de Matard, en Catalana ,  porqne niada- 
ránilosc la aceituna, rae en abundancia de los árboles. En la ])roviticia de Córdoba , sobre ser Corta también esta 
cosecha , ia mala calidad de.l IVulo, comunica al aceite un sabor desagradable. En la provincia de Málaga son 
a.siiiii.smo muy escasas las cosechas de aceite y bellota.

a.^ En la noche del l o  de este mes hubo tan fuerte tormenta en Málaga, t̂ iie descargando gran cantidad 
de agua , hizo .salir de madre al Guadalmedina, llevánduse la rapidez de su corriente eiilre a y 3 de la mañana 
de! I I , cuarenta y dos cabezas de ganado de cerda: pero en la villa de Coin fue donde este propio metéoro hizo 
seulir de una manera limrorosa stts teriible.s e.slragos. Diiraiido la tempestad hasta ia» 6 de la tnaíjana, y rom - 
piejido una furiosa avenida su gran nacimiento de aguas, coa esta nueva acumnlacion se hizo todavía mas
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vioknto, y íeslrayó s©brB Soo easfcs, dtsapamiendo Je toJo 
panto la^niiUul de ellas: tres molinos de pan quedaron igiial- 
mente arrasados hasta sus cimientos, y los restantes hasta el 
niiiaero de a ;  llenos de arena , y amenazando roina: otros 3 
de aceite fueron destruidos, y algunos mas inutilizados ¡ 5 oo 
huertas, ya sembradas, reducidas á una completa esterilidad, 
por haberse cubierto de arena y padecido mucho sus arbolados 
y  caseríos; las calles , y los mas de los arrabales convertidos 
en precipicios; los caminos pilblicos intransitables ; las viiledos, 
y campos de pan llevar, arrasados; los muebles, y otros di­
ferentes electos , la cosecha de vino qne estaba ya embasada; 
IV á 12 mil fanegas de lodos granos; de 6 á 8 mil arrobas 
de .aceite; en fin ,  hasta los ganados', lodo ha desaparecido ; pe­
ro lo mas doloroso es el crecida míniero de victimas que han 
sacrificado las aguas , cuyo námero se ignora, no obstante de 
haberse sacado de entre los escombros veinte y  tantas ¡K'rsonas 
du todas edades y sexos> Tal es el estado á que, en pocas horas, 
ha quedado reducida una villa, que por. su riqueza agrícola 
era.de las mas principales de aquella provincia,

3 .^ Ván de.saparecieiido cada dia mas las enfermedades es- 
tarioitales, qne desde el estío se han experimentado en casi 
todas las provincias, y solo queda ya en muy pocas algún ves­
tigio del mal j ' si bieu en las de Cdrdoba , Mancha , Falencia, 
Segovia y Zamora se presenta mas obstinada.

jlí. jl f  G.
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